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  EL PRÍNCIPE ZAPATERO


  


  ARWEN GREY


  


  


  


  Alfredo de Clavel creía que había escapado de su triste destino como príncipe heredero del reino y vivía la mar de tranquilo en su taller de zapatero hasta que su hermano le trajo una funesta carta que sellaba su destino.


  Acompañado de Eduardo, su atractivo hermano, y el caballo parlanchín de éste, partirá rumbo al reino vecino dispuesto a poner las cosas en claro.


  ¿Casarse él con una princesa? ¡Nunca!


  


  Dragones, ogros, alcaldes con problemas y pastoras malhumoradas se pasean por esta novela corta o cuento largo dirigido a niños de 0 a 150 años.


  


  


  


  


  Para Rishat, mi pequeño príncipe


  


  


  CAPÍTULO 1


  


  


   


  


  El taller del maestro zapatero estaba tan iluminado que la luz, brillante y excesiva, casi producía dolor en las pupilas. De hecho, nada más entrar, tenías que bizquear un par de veces con cara de idiota hasta poder acostumbrarte y poder ver algo.


  Todos los objetos y herramientas del taller estaban increíblemente ordenadas en sus repisas y ganchos, algo extraño, aunque quizá necesario, tratándose de un lugar por donde pasaban centenares de personas cada día, cada una de ellas con sus propias exigencias y, en ocasiones absurdas, peticiones.


  Siguiendo un orden por demás lógico, los zapatos que todavía no habían sido revisados reposaban, colocados un par junto al otro, en una repisa junto a la puerta de entrada.


  Los zapatos cuya reparación ya había comenzado se encontraban junto a los anteriores, pero mucho más cerca de la mesa de trabajo.


  Los zapatos que sólo precisaban un último retoque se hallaban justo junto a la mesa.


  Y, por fin, los zapatos ya terminados, se encontraban al otro lado de la mesa, cerca de la puerta de salida, listos para volver a calzar los delicados pies de sus dueños.


  La mesa de trabajo mostraba, a su vez, tanto orden como el resto del taller. El maestro zapatero así lo exigía, tanto a sus ayudantes como a sí mismo.


  —Un taller debe ser manejado como el resto del reino, con mano firme y disciplina –repetía el maestro zapatero una y otra vez, alzando los ojos hacía el techo del taller e inflando el pecho con orgullo.


  Los aprendices oían esta misma frase al menos diez veces al día, por lo que el efecto que provocaba en ellos era el mismo que el sonido de una mosca al volar, o sea, ninguno.


  No es que los muchachos no respetaran a su maestro, todo lo contrario, era simplemente que el maestro Alfredo se lo tomaba todo demasiado en serio.


  Trataba a cada cliente, ya fuera noble o el más mísero campesino como si fuera el único en el mundo. Ponía en cada puntada y en cada paso de encolado tanta atención y concentración como si se tratara del último paso para lograr la piedra filosofal.


  Dedicaba noches enteras al diseño del par de zapatos ideal. Y no podía quejarse, porque sus clientes siempre estaban contentos con su trabajo. Siempre acertaba, incluso cuando los propios clientes no sabían muy bien lo que querían.


  Tenía una gran capacidad de trabajo y exigía lo mismo de sus aprendices, porque sólo de ese modo se convertirían en los futuros maestros zapateros del reino de Clavel.


  La jornada del maestro zapatero comenzaba a las seis de la mañana y exigía que hasta el último de sus aprendices estuviera allí a esa hora, lavado y desayunado, dispuesto para el trabajo. Cada retraso era castigado con una ración extra de limpieza de taller.


  Quizá todo esto os haga pensar que el maestro zapatero era un viejo áspero y enfurruñado, que dedicaba su tiempo a la tortura de sus aprendices. ¡Nada más lejos de la verdad! Al menos en parte…


  En realidad, el maestro zapatero no tenía nada de viejo.


  Era apenas un muchacho cuando se hizo cargo del taller del antiguo maestro zapatero, maese Eustaquio, de eso hacía ahora cinco años. Y desde entonces, el negocio no había hecho más que prosperar y prosperar, hasta el punto de que el maestro incluso había tenido que negarse a aceptar ciertos encargos, algo inconcebible hacía no tanto tiempo.


  El maestro Alfredo era exigente, sí, pero se exigía a sí mismo mucho más de lo que exigía a sus quejicosos aprendices.


  Él llegaba al taller mucho antes de que estos llegaran y se iba de allí mucho tiempo después de que éstos lo abandonaran para jugar en las plazas, libres ya de las duras tareas del día.


  Se puede decir que el maestro Alfredo estaba satisfecho con su vida, tan diferente de aquella a la que estaba destinado por su cuna.


  Porque, en efecto, el maestro Alfredo había nacido para algo más que para remendar y abrillantar zapatos.


  El maestro zapatero no era otro que el príncipe Alfredo de Clavel.


  ¡Sí, un príncipe!


  Un príncipe que lo había abandonado todo para convertirse en zapatero….


  Algo extraño, incluso en nuestros días….


  Había abandonado el palacio real, las cenas reales, los cortejos reales por el cuero y la aguja, y jamás se había arrepentido de ello.


  Hasta que, un día, el destino irrumpió en su taller en la persona de alguien muy cercano al príncipe, pero tan distinto a él en todo, como la noche lo es del día.


  


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  


  


  


  —¡Alfredo! ¡Alfredo! –la sonora voz rompió la delicada calma del taller a aquella tardía hora de la tarde.


  El taller estaba vacío, a excepción del maestro zapatero. Los aprendices se habían marchado hacía horas y habían dejado el silencio y la paz tras ellos.


  Al menos hasta que un caballero, montado aún en su caballo, interrumpió el tranquilo reposo del maestro Alfredo.


  —Alfredo, ¿estás ahí?—gritó nuevamente la voz, que al igual que su propietario, era alta y fuerte y no sabía lo que era la discreción.


  Resignado a ser molestado en su única hora tranquila del día, Alfredo se levantó de su oscuro rincón para dar la bienvenida a su inoportuno visitante.


  —Al menos podrías desmontar del caballo para entrar… la última vez que me visitaste rompiste al menos tres moldes y tardamos dos semanas en recuperar el ritmo habitual de trabajo. Y no te ofendas, Caballo, pero un “regalito” tuyo arruinó mi mejor alfombra –añadió, dirigiéndose a la noble montura, que era lo que comúnmente se llama un caballo parlanchín.


  —Lo siento, Alteza, ese día había comido demasiada cebada… —respondió el cuadrúpedo, obviamente avergonzado de ver expuestas así su vergüenzas.


  Alfredo puso los ojos en blanco.


  —Ya os he dicho mil veces que dejéis de llamarme Alteza, ahora ya solo soy el maestro Alfredo, el zapatero.


  —Pero eres el heredero del reino de Clavel…. –insistió Caballo, con su voz a medio camino del relincho y del rebuzno.


  —Y de hecho, es eso lo que me trae aquí hoy –dijo al fin el caballero, desmontando ágilmente—. Padre me envía para entregarte una carta.


  —¿Una carta? –preguntó Alfredo. —¿Y ha enviado a su propio hijo para entregármela? ¡Realmente debe ser algo importante! –sus últimas palabras habían salido de su boca entrecortadas por la risa.


  Su hermano Eduardo, dos años menor que él, que no veía nada de extraño en que lo enviaran a entregar un mensaje para su hermano mayor, no le veía la gracia al asunto. Aunque claro, la verdad era que nunca había comprendido a su hermano mayor, así como su extraño sentido del humor.


  Mientras Alfredo aún se carcajeaba hasta el punto de las lágrimas, Eduardo buscó entre los pliegues de su capa la carta que su padre, con una mirada más brillante e intensa de lo habitual, le había entregado en mano.


  —Dile que el futuro del reino depende de esta carta –le había dicho el rey, mientras se la daba—. ¡Y dile que, por mucho que lo intente, esta vez no podrá zafarse de sus responsabilidades!


  Eduardo no estaba dispuesto a repetir esas palabras delante de su hermano, ya que conocía de sobra su agrio carácter y no deseaba convertirse en el blanco de sus ácidos comentarios. Él le dejaría la carta y se marcharía sin más. Además, tenía una cita con una bonita muchacha en un pajar, y no podía faltar.


  Eduardo encontró al fin la carta entre sus pertenencias y se la tendió a su hermano mayor, que aún se limpiaba de los ojos las lágrimas vertidas.


  —Me la ha dado padre en persona para ti.


  Alfredo torció el gesto, sospechaba que lo que esa carta decía no le iba a gustar, lo juraría por su mejor cordel de seda.


  —¿Y no podrías decirle, simplemente, que no me encontraste? ¿O que te asaltaron y te robaron la dichosa carta?


  Ahora fue el turno de Eduardo el de reír.


  —¿Y tú crees realmente que padre se creería tal cosa? Primero, no hay cosa en el mundo más sencilla que encontrarte, ya que siempre estás aquí, en este lúgubre lugar, y segundo… ¿Asaltarme? ¿A mí?


  Eduardo rió, y esta vez incluso Caballo se unió a sus risas, ya que el joven príncipe era el caballero más conocido de todo el reino, si bien no el más inteligente, como había constatado su Majestad, el rey, el día en que lo envió como embajador al lejano reino de Salvia. El muchacho había sido enviado como conquistador y había vuelto conquistado por la hija del rey de Salvia. Un incidente diplomático que había costado diez mil ducados al rey de Clavel.


  Alfredo frunció el ceño, pues se le hizo evidente que esa vez no tendría más remedio que ceñirse a los deseos de su padre.


  Y no era que no amara al rey, todo lo contrario. Era, simplemente, que se parecían tanto que no podían vivir en la misma casa y menos aún tratar de ejercer el mismo oficio al mismo tiempo. Dos reyes eran demasiados para Clavel y aún más para la paz de la Reina y del resto de los habitantes del palacio.


  Alfredo lo había comprendido a tiempo y era por ello que se dedicaba a los zapatos. Le ayudaba a pensar y, al mismo tiempo, evitaba conflictos, ya que su contacto con el palacio real se limitaba a una visita al mes para comer con su familia y para renovar la remesa de zapatillas de baile de su madre y sus hermanas. Y casi siempre salía de allí gritando que no volvería jamás…


  Sí, Alfredo era un joven impetuoso y de fuerte carácter, como era bien sabido en todo el reino.


  Pero era un zapatero maravilloso, lo que hacía que la mayoría le perdonara el doble pecado de haber nacido príncipe y el de tener un carácter verdaderamente desdeñoso.


  Finalmente tomó la carta de las manos de su hermano, y la abrió a regañadientes.


  Las primeras frases trataban de las habituales cortesías debidas a un príncipe real y heredero de la corona del reino de Clavel. Pero las siguientes consiguieron que el ceño de Alfredo se fuera oscureciendo de tal manera que incluso Eduardo retrocedió un par de pasos.


  —¡Esto es inconcebible! –Chilló el maestro zapatero, estrujando la carta entre sus manos—. ¡Simplemente imposible!


  Eduardo, muy acostumbrado a ser testigo de diversos grados de furia e ira, jamás había visto a su hermano mayor en tal estado. Ahora comprendía por qué el rey le había enviado como emisario, en lugar de enviar a algún pobre muchacho de la guardia. Seguramente Alfredo le habría castigado a limpiarle el taller, al igual que hacía cuando se enfadaba con alguno de sus aprendices. A él, en cambio, no le encomendaría una tarea tan indigna de un príncipe…. O eso esperaba….


  Escuchó varios minutos de juramentos y exabruptos, en varias lenguas, como su esmerada educación requería, y en diversos estilos, en verso y en prosa, e incluso en improvisación libre, como pudo apreciar Eduardo al escuchar algunos insultos que jamás había escuchado antes, dedicados al redactor de la carta.


  Cuando al fin el temporal pareció amainar, Eduardo se atrevió al fin, con voz tímida, a preguntarle a su hermano mayor qué decía la carta.


  Esto desencadenó otra pequeña tempestad de insultos y palabras procaces, pero lo peor había pasado. Alfredo se había sentado en su taburete de trabajo, más cómodo para él que cualquier asiento de terciopelo de todo el reino, y miraba ahora hacia el infinito, o más bien, hacia una esquina especialmente sucia de su taller.


  —¿Qué dice la carta? –repitió Eduardo, tras esperar varios minutos la respuesta de su hermano.


  Este se limitó a dejar caer la carta al suelo y a esconder la cara tras las manos, al parecer tan desolado como solo puede estarlo un condenado.


  Caballo tomó delicadamente la hoja de papel entre sus dientes y la acercó, para poder leerla en alto para su noble jinete.


  —Su Estimadísima Alteza Alfredo de Clavel, paladín de los pobres, procurador de los hambrientos, blablabla…. Es requerido, a la máxima premura, en el vecino reino de Rosal, para tomar en sagrado matrimonio, a su prometida, su Estimadísima Alteza Rosalía de Rosal…. ¡matrimonio! ¿Matrimonio? ¡Un momento, aquí dice que estabais prometidos! ¿Desde cuándo? –la voz de Caballo sonaba cada vez más aguda a medida que leía—. ¡Y, hay algo más! ¿Qué es eso de unas pruebas que tienes que pasar para poder lograr el premio que ansía tu corazón? ¿Tienes que pelearte contra otros zapateros para ganar el corazón de tu pichoncita? Jajajaja….


  La risa estruendosa de Caballo y la no menos escandalosa de su jinete formaron el negro coro que acompañó los no menos negros pensamientos de Alfredo.


  ¿Cuándo había pensado su padre decirle que le había comprometido hacía años con una horrible princesa extranjera? ¿El mismo día de la boda?


  ¿Y qué era eso de unas pruebas para ganar su corazón? ¿Acaso las cadenas que llevaría al altar no serían suficiente condena?


  Pero tenía que haber algún modo de poder zafarse de aquel castigo, de aquella cruel trampa que le había tendido su padre…


  Alfredo levantó la cabeza, los ojos oscuros llenos de una decisión que no estaba allí segundos antes.


  Sí, iría al reino de Rosal.


  Por supuesto que iría, ¡pero no para casarse con una princesa que muy bien podría ser el peor castigo de todos!


  Sí, iría al reino de Rosal, y saldría hacia allí en ese mismo momento, decidió impulsivamente.


  Cuanto antes saliera, antes llegaría, y antes podría verse libre de todas sus ataduras. Dejaría de ser el príncipe Alfredo para siempre.


  Cuando regresara a su taller, solo sería Alfredo, el maestro zapatero, y nada más.


  


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  


  


  


  No salieron aquella misma noche, obviamente. Hasta un maestro zapatero sabía que viajar de noche no era la mejor de las ideas. Salieron al día siguiente.


  Una estrafalaria comitiva formada por el adorable príncipe Eduardo, su no menos adorable montura, Caballo, y el maestro zapatero.


  Alfredo no estaba del mejor de los humores posibles, incluso estaba más ceñudo y taciturno que de costumbre, que ya es decir. Al pasar a su lado, los niños pequeños lloraban e incluso los más desgraciados habitantes de la capital del reino de Clavel se sentían felices.


  Sin embargo, nadie se ofreció a consolarlo, ni nadie le preguntó qué era lo que lo afligía. Sus súbditos se limitaban a apartarse a un lado, cruzando los dedos para que se alejara como los negros nubarrones de una tormenta.


  Eduardo, en cambio, recibía saludos y homenajes por doquier, e incluso algún beso a hurtadillas. Su gallarda figura incitaba a la gente a amarlo, aunque no hubiera hecho en la vida nada para merecer tal aprecio, aparte de ser guapo, rubio y simpático.


  Y no es que Alfredo no fuera guapo. De hecho, cuando se peinaba y se vestía de acuerdo a su rango, superaba incluso a su hermano, pero su negro ceño, sus no menos negra y desgreñada melena, y su gesto huraño, hacían difícil que la gente lo viera con buenos ojos.


  Aunque, si algo debemos decir en su favor, la verdad es que Alfredo tampoco buscaba el gustarle a nadie. Las mujeres no le interesaban, no mucho, al menos, y prefería una buena conversación a un baile, en las escasas ocasiones en las que le apetecía charlar, claro.


  No había en el mundo dos hermanos más diferentes entre sí que los dos príncipes soberanos del reino de Clavel.


  Aunque cuando alguien necesitaba un arreglito en sus botas o unas zapatillas nuevas, los súbditos de Clavel olvidaban rápidamente que supuestamente odiaban a su príncipe y acudían en tropel a su taller. Al fin y al cabo, no necesitaban sus sonrisas, sino sus delicadas manos.


  


  


  


  


  


  —Ya te he dicho que no tienes porqué venir… —dijo Alfredo por enésima vez, sin mirar hacia atrás.


  Eduardo, tras saludar a un grupo de hermosas jovencitas que lo saludaban entre sonrojadas risas, hizo correr un poco a Caballo para ponerse a la altura de su hermano mayor.


  —La verdad es que no tengo nada mejor que hacer esta semana… y tengo curiosidad por conocer a tu princesa.


  —No es “mi” princesa –rezongó Alfredo—. Al menos podrías haberte puesto algo más adecuado para el viaje…


  Eduardo se observó desde lo alto de su montura y no encontró nada reprobable en su vestimenta.


  Llevaba un par de calzas de color escarlata intenso y un jubón de terciopelo de un tono verde no menos intenso, que, junto al simpático bonete que coronaba su agraciada cabeza, hacía juego con sus ojos verdes, como había señalado no hacía muchos días una guapa dama de su madre en un oscuro pasillo.


  La agria voz de Alfredo se introdujo insidiosamente en su mente, deslavazando los agradables recuerdos de lo sucedido en dicho pasillo…


  —Parece que vas a ponerte a saltar en una giga…


  —Yo al menos sé vestirme… —replicó, ágil por una vez, el joven príncipe.


  Alfredo hizo caso omiso al comentario. Llevaba, como siempre, su cómoda ropa de faena, de color marrón gastado, que no era fea del todo… la única concesión que había hecho al viaje había sido quitarse el delantal de cuero que usaba siempre para trabajar, y por el que era fácilmente reconocible entre un millar de personas.


  ¿Qué importancia tenía la ropa que llevara? Ese viaje nada tenía de particular… simplemente se dirigía hacia su libertad final.


  Y, que él supiera, tal hecho no requería ningún uniforme en particular.


  —Debiste elegir una montura mejor, Alteza.


  Alfredo se revolvió en su picajoso caballo y se enfrentó al cuadrúpedo parlante.


  —Perdóname por juntarte con monturas de menor categoría que la que tú te mereces, Caballo, pero reconoce que no todos los establos del mundo pueden permitirse tener algo tan espléndido como tú.


  —Tus palabras duelen como puñales, Alteza. Yo no soy tan elitista… —replicó Caballo con aire de suficiencia, agitando elegantemente sus hermosas crines blancas.


  Alfredo se limitó a enarcar una ceja morena y continuó cabalgando sobre la grupa inquieta de su caballo, que, sabiendo quizás que hablaban de él, compensó a su dueño por su defensa con un intento de morderle la pierna.


  Alfredo ignoró educadamente las risas de su hermano y su montura y clavó la mirada en el camino que tenía ante sus ojos.


  Una vez salidos de la capital del reino de Clavel, el camino se estrechaba y se alargaba hasta el infinito, dando la impresión de que la llanura era eterna ante ellos.


  El maestro zapatero, que apenas había salido de la ciudad desde que era un niño, ya encontraba largo aquel camino, y eso que aún le quedaban varias jornadas para llegar a la capital del reino de Rosal, Capullo. Y todavía tenían que atravesar un bosque, vadear un lago, y subir una montaña…


  Alfredo suspiró. Y pensar que había dejado tantos encargos a medias en el taller…. Seguro que, cuando volviera, sus aprendices le habían prendido fuego a su casa, o algo peor…


  Este último pensamiento hizo que reapareciera el negro ceño que le había acompañado toda la mañana. Su caballo, notando quizás su disgusto, corcoveó bajo él y amenazó con tirarle al suelo, lo que provocó nuevas risas de sus indeseados acompañantes.


  —Ahora que lo pienso, es una montura digna de ti, Alteza…


  Alfredo suspiró hondo, cuadró los hombros y detuvo a su montura con más delicadeza de la que se merecía para enfrentarse a su simpático hermano y a su pedante cabalgadura.


  —Primero: basta ya de meterse con mi caballo. Segundo: a partir de ahora y hasta que volvamos a casa, ni tú ni yo, Eduardo, somos los príncipes de Clavel, solo somos dos honrados comerciantes que se dirigen hacia el reino de Rosal… así que nada de Alteza, mi señor príncipe, ni nada por el estilo, solo Alfredo y Eduardo, ¿entendido?


  —¿Comerciantes?


  —¡Comerciantes, ha dicho!


  —Pero, ¿quién se va a creer que Eduardo es un comerciante?


  —No, he oído mal, no ha podido decir comerciante…


  —Podría haber sido peor, podría haber dicho feriante…


  —Hubiera preferido feriante a comerciante…


  Alfredo asistió a este eterno diálogo de asnos con creciente estupor. Dioses, ¿acaso era tan difícil intentar pasar desapercibidos?


  —Un momento, Alteza, imaginaos por un momento que nos encontramos con un mensajero real que tiene un mensaje para nosotros…


  —O que una dama en apuros necesita que la salve…


  —O que tu padre, el rey, mande a alguien a buscaros…


  —O que alguien me invite a una partida de caza solo para príncipes…


  —O…


  Alfredo cerró los ojos e inspiró fuertemente un par de veces, haciendo acopio de paciencia, mientras aquellos dos elaboraban teorías a cada cual más rebuscada y estúpida.


  —No, no, no, no…. En ninguno de esos casos podréis decir quiénes somos. ¿Entendido?


  Eduardo y Caballo continuaron aún durante varios minutos con sus elucubraciones, tratando de que Alfredo condescendiera en aceptar alguno de sus propuestas.


  —¡Ya lo tengo! –Exclamó Caballo—. ¡Esta no podrás refutarla! Imagina, Alteza, que nos encontramos con tu princesa y que ella es fea como el diablo. ¿Ni siquiera entonces podríamos decirle que eres el príncipe de sus sueños?


  —¡NI SIQUIERA ENTONCES! –Exclamó Alfredo, ya desesperado—. ¡He dicho que ya no somos príncipes, y por el trono y la corona de mi padre que no lo somos!


  El tono de su voz hizo volar a los pájaros que se escondían en las ramas de los árboles cercanos e hizo chillar a los conejos en sus madrigueras.


  Eduardo y Caballo, en absoluto impresionados, se limitaron a mirarlo fijamente.


  —Eso es un poco contradictorio, Alteza…


  —Como poco… —sentenció Eduardo.


  Alfredo, que había comenzado con un ánimo tormentoso este viaje, pareció envolverse en nubes oscuras y se giró, enfilando el camino con el paso enérgico de su no menos enojado caballo, maltratando las piedras bajo los cascos.


  A sus espaldas, aún llegó a oír las palabras divertidas de Caballo:


  —Para no querer ser príncipe, le gusta mucho mandar a tu hermano…


  


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  


  


  


  El fin del camino real llegó bruscamente. Tan bruscamente que, de pronto se vieron rodeados por las frescas sombras del bosque del Este, abrumados por los sonidos de animales desconocidos, tales como los cucos, las urracas y las ardillas de cola gris.


  Las monturas de ambos príncipes, animales de ciudad, recularon tratando de ganar nuevamente el calor y el apacible silencio del soleado camino, pero Alfredo refrenó con firmeza a la suya, y Caballo siguió a regañadientes a su silencioso congénere.


  Casi sin darse cuenta, habían dejado atrás su reino y se habían adentrado ya en el reino de Rosal, antiguo aliado y posible futuro enemigo si no se tomaban bien que Alfredo se negara a casarse con su heredera.


  —Nunca entenderé por qué los bosques tienen que ser tan oscuros… —murmuraba Caballo mientras mascaba su bocado, lanzando miradas de rencor a su noble jinete, que se aferraba a la empuñadura de su espada como si le fuera la vida en ello, como si esperara un ataque enemigo en cualquier momento—. Y pensar que yo podría estar ahora cuidado por el mejor mozo de cuadras y degustado una cebada de primera… pero no… teníamos que venir a conocer a la novia de Alfredo…


  —Deja ya de mascullar por lo bajo lo que antes hemos tenido que oír en voz alta mil veces, por favor. La cabeza me va a estallar con tanto zumbido –replicó Alfredo secamente.


  —¿Zumbido? ¿Y quién zumba? –escupió Caballo, indignado.


  En efecto, hacía rato que se escuchaba, por encima de los cacareos y vuelos de las aves que se escondían entre las frondosas ramas de los árboles, un zumbido. Había comenzado tan paulatinamente, casi silencioso al principio y más y más fuerte a medida que avanzaban, que sólo ahora que parecía ensordecer sus propios pensamientos lo habían percibido.


  —Suena como un enjambre… —comenzó Eduardo, sacando sin darse cuenta un palmo del acero de su espada.


  —… de abejas –finalizó su hermano por él, como cuando eran niños y sus afinidades eran comunes a las de todos los niños.


  —Tened cuidado, caballeros, mis abejas no son aficionadas a los desconocidos.


  La voz salió desde un informe montón de tela que escondía, o eso supusieron los príncipes, a un hombre. Éste portaba, además de su extraño atuendo, una especie de tubo largo acoplado a una caja que colgaba de su espalda y del que emanaba un oloroso humo.


  El hombre dirigió el tubo hacia las zumbonas criaturas y las ahumó, apagando su zumbido y sumiéndolas en una silenciosa calma.


  Asombrados, los príncipes descendieron de sus monturas y se acercaron, de puntillas como si temieran despertar a las abejas, al hombre que, ahora despejado de sus telas protectoras, se desveló como un anciano de noble aspecto y más noble barriga, con un triple mentón sudoroso y manchurrones de hollín en la cara.


  El hombre se volvió hacia ellos con una triste semisonrisa, soltando un quejido de preocupación.


  —Normalmente estar con mis pequeñas amigas me ayuda a olvidar los problemas, pero en esta ocasión, incluso ellas han notado que no pensaba en ellas y se han rebelado –el anciano acompañó sus palabras con una sonrisa a la que no le faltó un guiño de ojos.


  —Espero que no se trate de algo grave, como una enfermedad o pústulas… odio las pústulas –dijo Eduardo con voz amable, excepto la última parte, claro. Esto último lo dijo con un escalofrío de repugnancia.


  El anciano sonrió sinceramente por primera vez. Eduardo obraba ese efecto en la gente.


  —Nada de pústulas, gracias, señor caballero. Se trata más bien de un problema… digamos, administrativo.


  Eduardo agitó la cabeza en señal de conformidad.


  —Yo sé muy bien a qué os referís. Mi padre suele cargarme con mucho trabajo de ese tipo cada vez que me pilla después de una de mis correrías, nada demasiado complicado, claro, eso lo deja para los consejeros real…


  —… realmente, eso no tiene ninguna importancia ahora, querido hermano. Recuerda que nuestra labor es la de vender todas las mercancías que portamos en las alforjas… —la voz de Alfredo, oportuna como pocas, fue subiendo de tono e intención a medida que hablaba.


  El anciano, alarmado ante su brusquedad, pareció volver a sumirse en su triste preocupación.


  —Vuestras alforjas no son muy grandes para tratarse de mercaderes… —comentó, sin ningún interés en particular.


  —En realidad llevamos sólo las muestras de lo que fabrica la empresa de mi padre… —comentó Alfredo vagamente, suavizando su tono e incluso ofreciéndole al anciano una de sus escasas sonrisas —. Decidme, buen hombre, ¿cuál es exactamente el problema que os aflige? Quizás podamos ayudaros en algo…


  Al fin y al cabo, los problemas administrativos habían sido su especialidad mientras vivía en palacio…


  —Creía que teníamos prisa por llegar a la capital de Rosal… —dijo Eduardo, con tono de impaciencia. Hacía rato que se aburría allí.


  Alfredo le dedicó una fría sonrisa de advertencia.


  —Ayudar a este gentil caballero no nos retrasará demasiado, querido hermano. Lo que nos espera en Rosal puede aún esperar mucho tiempo…


  —Sí… hasta que envejezca… —murmuró una voz caballuna a sus espaldas.


  Alfredo ignoró, como hacía habitualmente, a su poco discreto séquito y volvió a dirigirse hacia el honorable anciano, que asistía a su extraño diálogo con aire ausente.


  —Contadme, señor mío. ¿Cuál es vuestro problema? –preguntó, suavizando incluso más su tono, rozando casi la ternura.


  


  


  


  El problema en concreto era original.


  O quizás debamos decir que estaba relacionado con la originalidad…


  Mientras caminaban a paso tranquilo camino del pueblo con las monturas tomadas por las riendas, Horacio, que resultó ser el digno alcalde electo de dicha localidad, llamada Espina Uno, les contó sus quebraderos de cabeza.


  —Original… —el alcalde repitió esta palabra por enésima vez, escupiéndola como un hueso de aceituna al que se le ha sacado todo el jugo, y volvió a repetirla con desolación—: originaaaaal – alargando mucho la “a” final, haciéndola aún mucho más ominosa.


  —De modo que una fiesta original… —dijo Alfredo, casi para sí, mascando casi con fruición la última palabra, ganándose por ello una mirada aviesa de maese Horacio.


  —Por el cumpleaños de su hija, la princesa Rosalía –dijo, a su vez el alcalde, como si le explicara las cosas al más tonto de sus hijos.


  —Sí, sí, sí… lo sé. Pero no entiendo qué tiene eso de complicado… —las nuevas palabras de Alfredo lograron que el ceño de maese Horacio se hiciera aún más oscuro, e incluso que se volviera hacia Eduardo en busca de una posible ayuda, pero éste no les hacía ningún caso, pues iba charlando alegremente con su caballo.


  —¿Cumpleaños, ha dicho? ¿Y cuántos años cumple la princesa, señor? –intervino el curioso cuadrúpedo.


  Nadie hizo caso a la pregunta de Caballo. El alcalde se sumió nuevamente en su retahíla de lamentos y Alfredo tuvo que pararse frente a él, decidido a ayudarle aunque él no quisiera.


  —Deseo ayudaros, maese alcalde –dijo, con voz casi amenazadora y los labios fruncidos—. Contadme más sobre vuestro problema… —ordenó.


  Replegándose a su pesar a la autoridad del joven, maese Horacio, alcalde de Espina Uno, le contó, palabra por palabra cuál era su problema.


  —Veréis, señor. Hace unos días hemos recibido una extraña carta del palacio real de Rosal. En ella, el rey en persona, nos informaba de que, ya que se avecina el cumpleaños de su única hija, la princesa Rosalía, debíamos encargarnos de preparar una fiesta original para celebrar tan magno evento. Y la palabra “original” estaba escrita en letras rojas y subrayada al menos en diez ocasiones…


  —Entiendo… —dijo Alfredo, aunque no entendía nada en absoluto. Por ahora, lo único que había sacado en claro de aquella conversación era que se acercaba el cumpleaños de su “prometida”, ya cumpliera ésta 10 o 90 años…


  —… y ahora tenemos 5 días para organizar la dichosa fiesta, a la que, por supuesto, nuestra querida Rosalía ni siquiera tendrá noticia…


  —Ha dicho “querida Rosalía” en un tono rarito… —dijo Caballo a sus espaldas.


  Maese Horacio enrojeció, y trató de disimular su sonrojo con un ataque de tos fingido.


  Alfredo enarcó una ceja. Él también había notado el disciplente tono del alcalde.


  —Contadme algo sobre las fiestas que soléis organizar en vuestro bonito pueblo. ¿Qué tipo de festejos soléis celebrar?


  El rostro de maese Horacio se iluminó con una sonrisa de placer.


  —Veréis, señores. Las fiestas de Espina Uno son conocidas por la abundancia de comida y bebida –como atestiguaban su vientre y su papada, pensó Alfredo para sí—. En primavera tenemos la fiesta de la Plantación: hay concurso de verduras, concurso de cerveza y baile, por supuesto…


  —Interesante –comentó Alfredo, por decir algo.


  —Luego está la fiesta del Verano: hay concurso de frutas de temporada, concurso de tartas y baile… —su voz se fue apagando a medida que hablaba—. Y la fiesta del Otoño: con su concurso de calabazas, su concurso de vinos y licores… y baile…


  —Y, no me digáis más, la fiesta del Invierno –comenzó Eduardo—. Con su concurso de pinos navideños….


  —… su concurso de ponche… —continuó Caballo.


  —… ¡y baile! –terminaron los dos al unísono, coreando con risas las ocurrencias del otro.


  Incluso Alfredo rió… un poco.


  Maese Horacio, herido en su orgullo, adquirió una tonalidad púrpura más propia de las berenjenas para gritarles:


  —Os aseguro que en Espina Uno no somos “tan” aburridos… señores, por favor, un poco de respeto…


  Tras unos incómodos instantes, Alfredo fue capaz de mirar cara a cara a maese Horacio sin que se le escapara ninguna risita traicionera.


  —Ahora comprendo vuestro problema, señor alcalde. Sólo nos resta encontrar una solución. Se aceptan sugerencias… —dijo por encima de su hombro.


  Su hermano y Caballo recogieron el testigo y se lanzaron a una competencia de absurdas propuestas.


  —Una fiesta de la cerveza…


  —¡Oh, sí! ¿A quién no le gusta emborracharse?


  —Pero al día siguiente…


  —No, tienes razón.


  —¡Una fiesta de disfraces!


  —¡Genial!


  —El problema de las fiestas de disfraces es que nunca sabes con quién estás hablando realmente, ni a quién le estás contando tus más íntimos secretos…


  —Me estoy acordando de aquella fiesta donde vimos a aquellos acróbatas… esa sí fue realmente divertida…


  —Ahí fue donde aprendí a partir nueces con el trasero…


  —No me lo recuerdes, preferiría no volver a verlo nunca…


  —Pero es un truco realmente ingenioso…


  “Ingenioso”.


  Esa palabra se introdujo en los pensamientos de Alfredo como el aguijón de una de las abejas del buen alcalde de Espina Uno.


  Algo ingenioso.


  Eduardo y Caballo seguían con su absurdo diálogo tras él, mientras Alfredo trataba de no imaginarse a su hermano rompiendo nueces con el trasero ni a Caballo disfrazado de doncella.


  Algo ingenioso…


  Alfredo comenzó a hablar casi sin darse cuenta.


  —¿Hay alguien en vuestro pueblo que posea algún talento que lo diferencie del resto?


  —¿Talento? –el alcalde pronunció la palabra casi en el mismo tono que usaba para decir “original”.


  —Si, alguien que cante…


  —O alguien que toque algún instrumento –sugirió Eduardo útil por una vez—. La zampoña, por ejemplo…


  —¡Oh, no, que alguien lo detenga! –Gritó Caballo, a sus espaldas—. Alte… quiero decir, Alfredo, no dejéis que toque de nuevo ese horrible instrumento…


  La mirada del alcalde se iluminó por segunda vez en aquel sombrío bosque.


  —Bueno,… Benedicto canta muy bien, no tan bien como la princesa Rosalía, por supuesto, pero si le pidiera que… —en la mente del alcalde de Espina Uno se iba fraguando un plan, e incluso comenzó a convencerse a sí mismo de que la idea original era suya…— y luego está Fernanda, que cuenta unas historias muy graciosas cuando no está borracha… si alejamos de ella las jarras de vino y los licores… y Manuela, que baila como los ángeles, aunque no tan bien como Rosalía…


  Alfredo oía murmurar al alcalde, sumido en un súbito éxtasis de creatividad planificadora. Ya planeaba bailes, coros e incluso obras de teatro.


  —¿Lo has oído? No estaría nada mal, una reina que canta…


  —Y no olvides que también baila…


  —Doblemente interesante…


  —Quién tuviera sólo dos patas y la mitad de cerebro…


  —Sois peor que un coro de cotorras –los interrumpió Alfredo —, así no conseguiréis jamás que me interese por ella.


  —¿Y quién quiere que tú te intereses por ella? Si es a mí a quien le empieza a gustar… —comentó Eduardo con su vieja sonrisa rapaz.


  —Te la regalo.


  —Señores, señores, no comprendo nada de lo que decís… —intervino maese Horacio, curado ya de sus ansias innovadoras—.¿De quién habláis?


  —De una mula que he dejado en el establo de casa –dijo Alfredo diciendo lo primero que se le vino a la cabeza, aunque de haberlo sabido, el hecho de comparar a la princesa Rosalía con una mula le hubiera hecho mucha gracia al alcalde de Espina Uno.


  Al fin llegaron al pueblo, cansados y hambrientos.


  Maese Horacio les ofreció una cena sencilla pero sabrosa en su casa abarrotada de niños y tarros de miel.


  —Os quedaréis a la fiesta, por supuesto. ¡Seréis los invitados de honor!


  Eduardo casi brincó en su asiento. Le encantaban las fiestas en las que él era el invitado de honor.


  —Lo siento, maese alcalde, pero hay un asunto urgente que nos espera en Capullo… —se evadió Alfredo, o al menos lo intentó ya que un coro de protestas le hizo callarse.


  —¿Ahora es urgente, y antes no?


  —No podéis ser tan descorteses de negaros… después de haber sido de tanta ayuda con nuestro… problema… —dijo maese Horacio con ojos suplicantes, mientras le servía otro cazo de guiso en su plato ya rebosante.


  —Por favor, Alfredo… ¿por qué tienes que ser siempre tan aguafiestas? –le acusó Eduardo, mientras la luz de las velas formaba un halo espectacular alrededor de su dorada cabellera. De haber estado allí, sus numerosas admiradoras habrían suspirado al unísono… y habrían lapidado a Alfredo hasta la muerte por hacerle pasar un mal rato.


  —Yo me niego a irme, me gusta este pueblo… —relinchó Caballo desde su establo, con la boca llena de delicioso heno aromatizado con miel.


  Alfredo, sabiendo que era absurdo tratar de imponerse en ese diálogo de bestias, siguió comiendo tranquilamente hasta que, hartos de gritarse entre ellos, se callaron y siguieron su ejemplo.


  Finalmente, teniendo en cuenta que se hallaban en medio de un inhóspito bosque y no tenían ni idea de cómo montar un campamento, Alfredo accedió a pasar la noche en la agradable casa del alcalde, envueltos en mantas con el dulce aroma de la cera y la miel de abejas.


  


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  


  


  


  Tras la apacible noche, Alfredo se levantó tan temprano como de costumbre, tomó sus alforjas, su caballo y se adentró en el bosque, camino a Capullo. Si su hermano y Caballo deseaban quedarse a la fiesta, eran libres de hacerlo, pero a él le aguardaba su taller y sus perezosos aprendices, y asuntos mucho más importantes que aquel maldito compromiso.


  Al cabo de unos minutos oyó el rítmico golpeteo de los cascos de Caballo tras él y el no menos rítmico sonido de su charla.


  —Yo creo que ha dicho dragón…


  —Te equivocas, ha dicho ladrón…


  —Dragón…


  —Ladrón…


  —Dra…


  —¿Por qué diablos discutís ahora?


  Eduardo se adelantó a Caballo y le recordó las palabras que les había dedicado el alcalde de Espina Uno antes del desayuno.


  —El bosque es oscuro –había dicho con tono misterioso—. Pero no tiene ningún peligro aparte del… —y entonces había hablado en un tono tan bajo y tan susurrante que cada uno había comprendido una cosa totalmente diferente.


  —Dragón… eso es lo que ha dicho.


  —¿Dragones? Hace siglos que se mudaron todos a climas más cálidos…


  —Eso es lo que te contaba tu mamá para que no tuvieras pesadillas de niño… —se burló Caballo, con un relincho lleno de ironía.


  —Ha dicho ladrón…


  —¡YA BASTA! –gritó Alfredo, exasperado—. El único peligro aquí sois vosotros y vuestras charlas, que aburren hasta a las piedras…


  —Ingrato...


  —Encima que te hacemos compañía…


  Alfredo sonrió casi a regañadientes para sí. No había nada como una causa común para unir a los espíritus afines, se dijo mientras guiaba a su reacio caballo hacia el cada vez menos apacible y silencioso bosque.


  Cabalgaron más o menos en armonía hasta que vieron a lo lejos lo que parecía ser un enorme lago.


  Eso provocó una nueva discusión acerca de si eran más apetitosas las truchas asadas o la perca a la plancha.


  —Quizá podríamos preguntárselo a esa joven pastora. Seguramente ella nos sacará de dudas.


  —Y de paso puedes preguntarle si hay dragones por aquí cerca –se mofó Caballo.


  —Será mejor que me dejéis a mí hablar con ella –intervino Alfredo con voz autoritaria.


  —Sí, claro, no vaya a ser que se asuste al ver hablar a un caballo –murmuró Caballo para sí—. Luego dice que no quiere ser príncipe, pues bien que le gusta mandar a tu hermanito…


  —A propósito, ¿recordáis lo que os dije sobre lo que aquí no somos príncipes?


  —¿Ya podemos serlo? –preguntó Eduardo emocionado.


  —No. Era solo para comprobar que os acordabais.


  Alfredo se giró hacia la pastora con algo casi parecido a una sonrisa, lo cual no le ganó demasiadas simpatías por parte de su enfurruñado hermano y no menos enfadada montura. Su propio corcel, por su parte, alzó la cabeza un palmo, como si se sintiera orgulloso de él.


  Avanzaron hacia el hermoso claro, donde una pastora de aspecto belicoso vigilaba a un par de ovejas de lana lustrosa y de peso alarmante.


  Alfredo no sabía demasiado de esas cosas, pero le parecía que un rebaño tan escaso no era demasiado habitual.


  Clavó la vista en la pastora, que ni siquiera se molestó en mirarles, durante un minuto eterno.


  Era morena y hermosa. Llevaba la melena recogida con una cinta de terciopelo verde y un vestido cómodo pero de buena calidad. Sus ojos se vieron atraídos como un imán hacia sus pequeños pies, calzados con unas diminutas botas de cuero marrón con remaches de acero. Eran chocantes pero con estilo.


  Aunque no lo estaba mirando era obvio que la pastora era consciente de su escrutinio porque su ceja izquierda se elevaba por segundos y su boca se fruncía cada vez más. Además, uno de sus pies comenzó a tamborilear con impaciencia contra el suelo, haciendo evidente la flexibilidad y calidad del cuero con la que estaba fabricada la bota que lo calzaba.


  —Lamento decir que ahora no puedo atenderos, caballeros –dijo la pastora, dándoles la espalda groseramente.


  Alfredo carraspeó. Era evidente que no estaba acostumbrado a encontrarse a gente tan áspera en el trato como él mismo.


  Eduardo, por su parte, se limitó a admirar la parte trasera del mismo modo en que había admirado la delantera. Realmente era hermosa, esa pastora…


  —¿Acaso hemos hecho algo que os haya ofendido, señorita? –preguntó Alfredo, controlando a duras penas la aspereza de su voz.


  —¡Oh, nada que yo sepa! Ni siquiera os conozco.


  —En ese caso, podréis explicarnos por qué nos despedís con tan poca ceremonia.


  —La verdad es que tengo demasiados problemas como para entretenerme con tipos tan poco interesantes como vosotros.


  Alfredo se sintió enrojecer, no sabía si de rabia o de vergüenza. Eduardo y Caballo lo tenían más claro.


  —¿Poco interesantes ha dicho, la muy…?


  —¿Acaso no ha visto este jubón? ¡Lo diseñé yo mismo! ¿No será que realmente es ciega, o algo… ya sabes? –dijo Eduardo señalándose la cabeza y juntando los ojos. Caballo relinchó de risa ante su imitación perfecta de un tonto, aunque Eduardo no necesitaba hacer mucho teatro para conseguirlo, claro…


  Alfredo resopló y desmontó para acercase a la pastora. No sabía si lo que quería era exigirle una disculpa o disculparse él mismo, pero cuando llegó junto a ella se sorprendió diciendo:


  —Si tenéis un problema, quizá podamos ayudaros.


  La pastora se levantó del tronco donde estaba sentada y se giró para mirarlo.


  Alfredo aún estaba sonrojado por la furia y sus ojos oscuros estaban nublados por el enfado que no podía ni sabía ocultar. Sin embargo, se había ofrecido a ayudarla, a pesar de que ella lo había despachado con una descortesía rayana al desprecio.


  Se sonrojó por la vergüenza, pero le mantuvo la mirada con valentía.


  Él no sonrió. Era evidente que no estaba acostumbrado a hacerlo. Era una pena, porque si lo hiciera sería realmente guapo, con ese pelo negro y esos ojos tormentosos…


  Se preguntó por qué tenía pinta de ser el jefe cuando iba vestido como un pordiosero. Era evidente que el caballero tenía dinero, ya que vestía ricamente y poseía un caballo parlante.


  —Ya estamos otra vez, Eduardo, dile que pare…


  —Siempre hay que ayudar a una dama en apuros, Caballo.


  —¿Ayudarme? –intervino ella— ¿Y cómo podríais ayudarme un tipo zarrapastroso, un caballo que habla y un caballero vistoso y poco más?


  Eduardo se llevó una mano al pecho, como si estuviera sufriendo un ataque.


  —¿Ha dicho caballero vistoso y poco más?


  —Tipo zarrapastroso –masculló Alfredo para sí, reculando un par de pasos, lamentando haber salido de su casa, no por última vez.


  —Se ha dado cuenta de que hablo, ¡es observadora además de encantadora!


  La pastora volvió a darles la espalda.


  —Bueno, largaos por donde habéis venido. Estáis aburriendo a mis ovejas –les espetó, agria como la leche pasada.


  —¡Vaaaayaaaa que síiiii! –dijo una de las ovejas, para sorpresa de los viajeros.


  —Pues el cabaaaaalleeeeero no estáaaaa naaaadaaaa maaal –dijo la otra, mirando a Eduardo con tiernos ojos de cordero.


  Alfredo las miró con pasmo, retrocediendo hasta su caballo. Definitivamente, ese viaje había sido una mala idea.


  La pastora se volvió hacia las ovejas y las silenció con una mirada furiosa, que luego clavó en los príncipes de Clavel.


  —¿Lo veis? ¡Ya las habéis alterado! Si el dragón las oye…


  Se calló tan bruscamente como había hablado, pero la verdad era que ya había dicho suficiente, casi demasiado.


  —¿Cómo has dicho?


  Alfredo entrecerró los ojos, sin poder creer lo que había oído, sin embargo, lo sabía. Sabía que era cierto. Y sabía lo que iba a ocurrir a continuación.


  —¡Ha dicho dragón! –exclamó Caballo—. Te dije que Horacio había dicho dragón.


  —No, él dijo ladrón.


  —¿Habéis estado con Horacio?


  —¡Callaos todos, maldita sea! ¡No puedo oír ni mis propios pensamientos!


  —Así es como me guuuuustaaaan –dijo una de las ovejas, cambiando de objetivo su mirada seductora.


  —¡Qué caráaaaateeeer! –apostilló la otra, sin dejar de ramonear la deliciosa hierba.


  —Vosotras dos, callaos o se os caerá el pelo –les siseó la pastora.


  —Literaaaalmente –dijo la segunda de ellas, con una mirada de pesar hacia su lustrosa lana.


  Alfredo volvió a acercarse a la pastora, que evitó su mirada.


  —De modo que hay un dragón en las cercanías…


  La pastora suspiró con fastidio. Cuando alzó la mirada hacia él, Alfredo pudo ver que no era miedo lo que sentía, sino furia. Sus mejillas se habían coloreado y sus ojos brillaban más incluso que antes.


  —¡No lo nombres, o se aparecerá por aquí para llevarse a mis dos últimas ovejas con lana!


  —¿Qué pasa? –preguntó Caballo con una risa caballuna—. ¿Le gusta pelarlas antes de comérselas?


  La pastora puso los ojos en blanco.


  —¡Qué va! Ese dragón es vegetariano. Lo que hace es esquilarlas y devolvérmelas desnudas. Y no las aguanto cuando les castañean los dientes, ¡me ponen nerviosa!


  Alfredo cerró los ojos durante un segundo mientras reordenaba sus pensamientos.


  —¿No hay nadie normal en este reino? –murmuró para sí, ganándose otra mirada furiosa de la pastora.


  —¿Y para qué quiere el dragón la lana de las ovejas? –preguntó Eduardo, espabilado por una vez.


  La pastora lo miró con una sonrisa divertida.


  —¿Por qué no se lo preguntas a él? Lo tienes detrás.


  


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  


  


  No os creáis lo que os dicen sobre los dragones.


  Son criaturas enormes, llenas de escamas, que escupen fuego, vuelan, acumulan tesoros y devoran carne, eso es cierto, pero también son criaturas sensibles.


  Al menos algunos lo son.


  Respecto a lo de que todos se fueron a la costa buscando climas más cálidos… pues eso, no os creáis todo lo que os dicen sobre los dragones.


  —¡Vaya, vaya! De modo que aún te quedan ovejas con lana, Rosalía. ¡Eres una mentirosilla! Dámelas y ya no me verás hasta la próxima primavera, cuando tus ovejas vuelvan a tener su preciosa lana —dijo el dragón con resonante voz.


  —¡No, alteeezaaa! Quiero decir, pastoraaaa… ¡no le dejéis que nos lleeeeveeee!


  Rosalía resopló, agrandó los ojos, echando chispas por ellos y se colocó delante de sus ovejas, protegiendo su lana con su vida, sabiendo que no sería preciso.


  —Olvídalo, dragón. Estas dos son las últimas, y no dejaré que les toques un pelo.


  —Lo dices como si fuera a hacerles daño, querida. Yo solo quiero su lana…


  Alfredo asistió a este duelo de voluntades sin poder creerse lo que veían sus ojos. ¿Un dragón humilde? ¿Una pastora con más carácter y voluntad que muchos guerreros que conocía? ¿Y todo por dos ovejas?


  Suspiró profundamente y se colocó entre ambos alzando las manos con gesto conciliador.


  El dragón resopló, chamuscándole el flequillo.


  Alfredo entrecerró los ojos. Apretó los labios. Sinceramente, empezaba a pensar que esa pastora no se merecía tantos esfuerzos.


  —Perdonadme, señor dragón. No me gusta ser indiscreto…


  —Sí, claro —alcanzó a oírse desde algún lugar entre los árboles, donde se habían refugiado Eduardo y Caballo al ver al dragón.


  ¿Y ese era el mejor caballero del reino de Clavel? Si lo vieran sus adorables admiradoras ahora mismo, pensó Alfredo con una sonrisa minúscula.


  Rosalía, al verla, se sorprendió por el cambio que se realizaba en su expresión, pues parecía mucho más joven y, como había pensado antes, también más guapo… si es que a ella le preocuparan esas cosas.


  —Me gustaría saber para qué necesitáis la lana —continuó Alfredo, volviendo a su gesto adusto habitual.


  El dragón se sentó sobre sus cuartos traseros haciendo que el suelo retumbara. En el lago se formaron incluso algunas olas que empaparon la orilla, llegando casi a los pies de Rosalía, que se apartó justo a tiempo.


  —A pesar de lo que piensa la gente, yo no soy un mal bicho —dijo el dragón, lloriqueando, para sorpresa de todos.


  Una enorme lágrima humeante chamuscó la hierba a los pies de Alfredo, que decidió recular un par de pasos, no fuera a ser que la siguiente le cayera encima.


  —Me hice vegetariano porque no era capaz de cazar a nadie y comérmelo —continuó el dragón, sacando un enorme pañuelo de no se sabía dónde y sonándose estruendosamente—. Me dan tanta pena cuando empiezan a temblar y llorar…


  —Un alma sensible —intervino Caballo que, sin embargo, no osaba acercase a tal ejemplo de sensibilidad, no fuera a ser que no le gustara la carne humana y sí la de equino parlanchín.


  —En ese caso, ¿por qué cazas ovejas? —preguntó Alfredo.


  —Verás, simpático joven —respondió el dragón, animado por el interés del príncipe—, como puedes comprobar, todo mi cuerpo está cubierto de escamas, excepto los pies, que sufren una barbaridad en este terreno tan montañoso. Tomo la lana de las ovejas y me la enrollo en los pies para que no me salgan ampollas.


  Alfredo asintió pues la mirada del dragón, fija y atenta en él, exigía algún tipo de respuesta o gesto.


  —Ya veo.


  —Uso las ovejas de Rosalía porque ella en realidad no las necesita para vivir…


  —Querido dragón —intervino ella, tomando súbitamente a Alfredo del brazo y arrastrándolo lejos del enorme reptil—, deja que nuestro nuevo amigo reflexione sobre lo que debemos hacer para salvar la lana de mis ovejas.


  Una vez lejos del animal, ella le soltó tan pronto como le había cogido y volvió junto al reptil, donde se dedicó a cuchichear como si fueran viejos amigos. Hasta las ovejas parecían formar parte del secreto que se traían entre manos.


  Alfredo frunció el ceño.


  No le gustaban los secretos.


  Se sentó en el tronco donde había estado sentado la pastora la primera vez que la había visto. Era cómodo. Era evidente que pasaba allí mucho tiempo. Era como su viejo banco de trabajo, cómodo y gastado por el uso, como el cuero viejo.


  Una idea se formó en su cabeza, así como la manera de elaborarla, aunque sería difícil dar con el material. Pero a la vez era un reto, y él nunca había sido capaz de rechazar un reto…


  —¡He tenido una idea! —exclamó, levantándose del tronco y avanzando hacia Rosalía, el dragón y las ovejas, a tiempo de captar las últimas palabras que ésta le decía.


  —Prométeme que no le dirás nada.


  El dragón no tuvo tiempo de responder porque vio la interesada mirada de Alfredo a apenas unos metros de ellos.


  Si algo había aprendido Alfredo como regente del reino de Clavel era a disimular. De modo que disimuló como en sus mejores tiempos. Incluso supo simular una sonrisa, aunque le reconcomía saber que le ocultaban algo.


  —He tenido una idea —repitió, aunque su entusiasmo era varios grados menor—. Verás, dragón. Yo soy maestro zapatero en el reino de Clavel y podría hacerte unos zapatos cómodos y resistentes, y así no tendrías que pelar a las ovejas de Rosalía… —casi la pudo ver dar un respingo cuando la oyó pronunciar su nombre. ¿O quizás fue cuando le oyó decir que era maestro zapatero?


  El dragón se removió incómodo, destrozando varios arbustos con su generoso trasero.


  —No sé, tengo unos pies muy grandes.


  —¡Y yo, y mira qué botas me ha hecho! —gritó una voz en algún lugar a la izquierda. Una pierna elegantemente calzada en cuero marrón se agitó en el aire durante unos segundos.


  —Son muy bonitas —suspiró el dragón, con ojos llenos de deseo—. ¿Podrías hacerme unas pero con lacitos?


  —¿Has dicho lacitos?—preguntó Rosalía, sin saber sin reír o llorar.


  —Querida, creía que sabías que soy una dragona… —la voz del reptil sonó realmente ofendida.


  Alfredo ahogó una risa al ver la cara de la pastora. Era indudable que no la pillaba por sorpresa a menudo.


  —Tendrán todos los lacitos que tú quieras, hermosa dragona —dijo con una sonrisa tan amplia en su cara, que su rostro se veía realmente desconocido—. Pero con una condición.


  Casi pudo oírse como se hacía el silencio en el claro. Los pájaros dejaron de cantar, las ranas de croar, las ovejas de cuchichear, Eduardo de temblar y Rosalía de bufar.


  —Tú dirás —respondió la dragona, clavando en él una sonrisa y, juraría, hasta un pestañeo coquetuelo.


  —Que no vuelvas a molestar a Rosalía ni a sus ovejas.


  Alfredo no estaba preparado para la que se montó a continuación.


  —¿Quién diablos te crees que eres para decidir con quién puedo o no pudo verme? ¿Acabas de llegar y ya te crees con derecho a decidir por mí? Vete y no vuelvas, maestro zapatero. Mis ovejas y yo estábamos maravillosamente bien hasta que apareciste con tu caballero cobarde y su caballo parlanchín. Pero no, te aburrías y tenías que meterte donde no te llamaban. ¿Te crees que puedes mirarme con tus ojos oscuros y voy a rendirme a tus pies? ¿Crees que tiemblo de miedo al ver ese ceño tormentoso? Que sepas que en mi reino hay alguien que tiene al menos tan mal carácter como tú, y que no me asustas… ¡Para nada!


  Alfredo hizo caso omiso de las palabras furiosas de Rosalía, de su dedo apuntándole y de la extraña sensación que sentía en algún lugar entre el pecho y las tripas.


  Se volvió hacia la dragona y le habló como si Rosalía no siguiera gritándole en plena cara.


  —Si me dejas tomarte las medidas, estarán listas en unos tres días, a esta hora. Y tendrás unas nuevas cada seis meses.


  La dragona apartó la mirada de Rosalía, con algo parecido a la vergüenza ajena y la clavó en el joven.


  —¡Oh, eres muy generoso, muchacho! Por cierto —dijo, mientras él giraba a su alrededor con la cinta de medir y apuntando en su libreta de trabajo las medidas para las botas—, tu cara me suena—. Si un dragón puede fruncir el ceño, digamos que ésta lo hacía en ese momento—. Me recuerdas bastante al príncipe Alf…


  Alfredo le clavó la aguja de coser que estaba usando para sujetar la cinta y puso cara de inocente cuando la dragona bufó, expulsando humo por la nariz.


  —Solo soy un simple zapatero.


  La dragona entrecerró los ojos y finalmente sonrió, si es que los dragones sonríen.


  —Claro.


  Rosalía, al ver que nadie le hacía caso, volvió a su tronco y les observó con el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho, enfurruñada.


  —Puedes volver aquí dentro de tres días a por tus botas.


  —Aquí estaré. Adiós, maestro zapatero. Rosalía.


  Ella alzó la mano como con desgana y la miró marchar.


  Estaba enfadada. Y era absurdo, porque, al fin y al cabo, él había salvado a sus ovejas a cambio de nada.


  ¿De nada?


  Eso era lo raro.


  Ese hombre lo había hecho simplemente por ayudarla… y ni siquiera se había inmutado cuando lo había insultado.


  Y no sabía qué le molestaba más, que no le pidiera nada a cambio, que le pareciera tan normal ayudar a la gente, o que ni siquiera se defendiera. Porque era evidente que carácter tenía. No había más que mirar ese ceño y esos ojos nublados como una noche oscura. Él tenía un carácter al menos tan fuerte como el suyo… y ella se aburría tanto…


  Rosalía enrojeció súbitamente al notar el derrotero de sus pensamientos. No era posible que él le gustara. ¡Si ni siquiera le conocía!


  Era agradecimiento. Nada más que eso.


  Le daría las gracias. Él se marcharía y punto. Volvería a quedarse sola. Con sus ovejas. Que solo hablaban de cosas de ovejas.


  —Gracias —dijo, por encima del hombro.


  —Graaaaaciaaaas —repitieron, a su modo, las ovejas.


  Alfredo se volvió hacia ella con una ceja enarcada. No parecía enfadado. Ni siquiera molesto.


  Había sacado de su zurrón una enorme pieza de cuero y la estaba midiendo, calculando si le llegaría para el trabajo que se traía entre manos o si tendría que comprar más por el camino.


  —No hay de qué —al hablar ni siquiera la estaba mirando, sino que seguía midiendo y calculando, como si lo que había hecho fuera la cosa más normal del mundo.


  Nuevamente molesta, Rosalía se levantó y se acercó a él, decidida a que él aceptara su agradecimiento fuera como fuera.


  —No sé qué puedo hacer para agradeceros vuestra ayuda, caballeros —dijo, dulcificando su voz hasta el extremo.


  Alfredo la miró. Ahora sí que ya no sabía qué pensar de ella.


  ¿Quién era esa pastora? ¿Una loca de carácter abominable o una dulce y encantadora muchacha? Si debía ser sincero, la prefería como al principio, al menos sabía cómo manejarla.


  —Ahora que lo pienso, ni siquiera me he presentado —siguió ella, esbozando una sonrisa forzada—. Soy la prin… pastora Rosalía.


  Sin saber de dónde había salido, y ahora que era evidente que el peligro había pasado, Eduardo apareció de la nada, luciendo su mejor sonrisa y un guiño desenfadado y encantador.


  —Yo soy Eduardo de Clavel. Ese hermoso animal es Caballo, y ése —añadió, señalando a Alfredo, que seguía atento a su cuero y sus sedas—, es mi hermano, Alfredo. Es zapatero —susurró al oído de Rosalía.


  Rosalía sonrió y asintió.


  —Un tipo raro, tu hermano —dijo, mientras lo miraba trabajar, ajeno a lo que había sucedido apenas unos minutos antes.


  —Bueno, es listo y trabajador, pero demasiado serio para mi gusto —respondió Eduardo—. Aunque el guapo de la familia soy yo, es evidente —añadió con una sonrisa descarada.


  Rosalía no pudo evitar la risa. Eduardo provocaba ese efecto en la gente. Pronto olvidaban sus defectos, como que los habían dejado solos frente a un dragón.


  Alfredo frunció el ceño y se pinchó el dedo sin querer al mirarles de reojo.


  —¿No podéis hablar más bajo? Algunos trabajamos… —refunfuñó molesto… y molesto porque le molestara.


  Rosalía se sentó con Eduardo en su tronco y se dedicó a sonsacarle todo lo que pudo.


  —¿Siempre es así? —preguntó en voz baja, mirando de reojo el elegante perfil del maestro zapatero recortado contra el fondo del lago.


  Eduardo puso los ojos en blanco.


  —Si yo te contara…
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  Los tres días que transcurrieron hasta que Alfredo finalizó y entregó las botas a la dragona pasaron con más pena que gloria, sobre todo para él, que poco hizo aparte de trabajar.


  Rosalía, Eduardo, Caballo y las ovejas lo pasaron algo mejor, ya que descubrieron que compartían algunas aficiones en común, como la música, charlar con animales y la charla intrascendente sobre los temas más absurdos.


  —Pues yo sigo pensando que es mejor calentar los palacios con calefacción central que con chimeneas. Es más limpio y cuando te metes en la cama no hay color… —insistía Rosalía.


  El único que era capaz de notar algo raro en ese comentario estaba en ese momento encolando las suelas de las botas, de modo que el comentario solo se llevó un bufido de indignación por parte de Eduardo.


  —Las chimeneas son mucho más románticas —replicó Eduardo.


  —Sí, sobre todo cuando llueve y te llenan el salón de humo. Mi padre decidió poner calefacción hasta en las mazmorras tras cierto asuntillo con unos… eso no viene a cuento ahora —Rosalía enrojeció tanto de pronto, al darse cuenta de hasta dónde había llegado en su indiscreción, que sintió unas ganas inmensas de meter la cabeza en el lago. Afortunadamente, Eduardo era demasiado inocente como para notar nada, o solo se daba cuenta de cómo el rubor hacía que sus ojos se hicieran más brillantes—. ¿Qué tal si cenamos?


  Eduardo le dedicó una de sus amplias sonrisas, de esas que hacían que los sensibles corazones de las damiselas del reino temblaran y cayeran como hojas secas a sus pies.


  —Precisamente la hora de la cena es mi hora favorita del día.


  —Creía que era la hora de comer… —dijo Caballo, entre bocado y bocado de deliciosa hierba.


  —En todo caso, es cualquier hora que incluya algo de comer —intervino Alfredo, abandonada ya su tarea por hoy.


  Se había quitado el mandil y su traje de trabajo. Se había aseado y vestido con una camisa blanca, vieja y remendada, pero limpia. A pesar del baño, olía a cuero y a cola, un olor no desagradable del todo. Se le veía cansado, pero contento. Incluso sonrió cuando ella le ofreció un plato de pescado asado entre cenizas.


  —Gracias, Rosalía.


  —De nada, Alfredo. Aún no me habéis dicho a dónde os dirigís…


  Alfredo enarcó una ceja, sorprendido.


  —¿Lleváis hablando tres días sin parar y Eduardo aún no te ha dicho adónde vamos? —preguntó quizás con más veneno del necesario.


  Rosalía apretó los labios, decidida a que él no volviera a sacarla de quicio, pero no consiguió contenerse.


  —¿Eres tan agrio que te molesta que haya gente amable a tu alrededor?


  —Para nada —respondió él, dejando el plato de pescado a un lado y clavando en ella una mirada incluso regocijada que la puso más furiosa todavía, algo que se reflejó en el brillo de sus ojos y en su postura, tan erguida que parecía incluso dolorosa—. Es solo que me hubiera gustado que alguien se ofreciera a echarme una mano, quizá…


  Rosalía, su furia, su rabia y su valor se desinflaron en una oleada de vergüenza. Era cierto que durante tres días, en ningún momento se les había ocurrido que Alfredo necesitara ayuda para nada.


  —Yo… lo siento mucho, Alfredo —en un impulso, Rosalía se levantó y le dio un beso en la mejilla, cogiéndole completamente por sorpresa, incluso a ella misma.


  Eduardo y Caballo siguieron comiendo como si nada raro pasara a su alrededor. Como si su hermano y Rosalía no hubieran hundido sus avergonzadas caras en sus platos de pescado y no fueran capaces de alzar la vista de ellos, y menos aún para mirarse el uno al otro.


  


  —¿Era necesario que ella viniera con nosotros?


  —No hables de mí como si no estuviera presente, zapatero. Me importa un bledo lo que pienses. Me habéis hecho un favor e iré con vosotros hasta que haya pagado mi deuda…


  Hacía un par de horas que habían dejado atrás el claro del lago.


  La entrega de las botas había sido un éxito y Alfredo había tratado de asegurarle a la dragona que no quería pago alguno, aparte de lo que le había pedido anteriormente, que dejara en paz a Rosalía y a las ovejas.


  —Pero soy rica, puedo pagarte bien…


  —Dinero es lo último que necesito, créeme. No hago este trabajo por oro.


  Rosalía le dio un codazo a Eduardo para llamar su atención.


  —¿Está loco tu hermano? Esa dragona es una de las más ricas de su clan. Puede cubrirle de oro si quiere.


  Eduardo se encogió de hombros.


  —Nuestro padre le ofreció más que oro y él lo rechazó. Esa dragona no tiene nada que hacer.


  —¿Más que oro? —murmuró Rosalía para sí.


  —No nos has dicho lo que has hecho con tus simpáticas ovejas —dijo Caballo, volviendo a atraer a Rosalía al presente.


  —Se las he dejado a un amigo.


  —¿Qué amigo? En el lago no había nadie más aparte de nosotros y la dragona…


  Rosalía bufó con impaciencia. Empezaba a comprender que Alfredo tuviera tan poca paciencia con esos dos.


  —Eres tan desconfiado como nuestro querido remendón. Les dije que fueran a buscar a Horacio.


  —¿Horacio, el alcalde de Espina Uno? ¿Y él acogerá las ovejas de una simple pastora? Lo que no ocurra en este reino de locos… —dijo Alfredo entre suspiros de autocompasión. ¡Cómo echaba de menos su taller, su herramientas e incluso a sus perezosos aprendices!


  Rosalía se colocó ante él y le clavó un dedo acusador en el pecho. Sus ojos volvían a refulgir de furia y Alfredo estaba ya harto, sinceramente harto, de oír tanta bronca por parte de aquella loca.


  —¿Qué tienes tú en contra de mi reino? Si mi padre te oyera, te mandaría encarcelar en la mazmorra más oscura del palacio…


  —¿Ha dicho palacio? —le susurró Caballo a Eduardo.


  —Mira, Rosalía, no sabes hasta qué punto estoy cansado de tus arrebatos. Hemos empezado con mal pie, pero…


  La cara de Rosalía se desencajó. Y no fue porque Alfredo le había tomado la mano que le apuntaba al pecho como una espada afilada y la había apretado entre las suyas, acunándola como a un pajarillo herido.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Qué es eso? —gritó.


  Alfredo sonrió, con una sonrisa que incluso podríamos calificar de seductora.


  Rosalía la hubiera apreciado, pero estaba demasiado ocupada tratando de que soltara su mano para… ¿escapar?


  —Buen truco, muchacha, pero no podrás… —sin embargo, el sonido de algo quebrándose a sus espaldas, algo grande, le convenció de que quizás sí que había algo detrás de él. Cuando se volvió, tuvo que parpadear un par de veces para convencerse de que realmente estaba viendo lo que estaba viendo—. Por Clavel… es… un… ¿ogro?


  —Al menos no se puede decir que este sea un sitio aburrido —se pudo oír que decía Caballo mientras corría a esconderse con Eduardo sobre su grupa.


  —¡Dejadme pasar, insectos! Debo ver a ese maldito alcalde cuanto antes.


  Alfredo se colocó delante de Rosalía, que parecía que iba a hablar y carraspeó para aclararse la garganta. Solo consiguió hablar a la segunda.


  —¿Te refieres por casualidad a Horacio, el alcalde de Espina Uno? —preguntó, con voz más meliflua de lo habitual. Al hablar, pudo sentir que Rosalía le clavaba las uñas en los brazos, no supo si por miedo o por hablar antes que ella.


  —¿Qué le pasa a tu hermano? ¿Por qué no puede estarse calladito para variar? —rezongaba Caballo en algún lugar desde detrás de los arbustos. Eduardo le chistaba para que se callara, no fuera a llamar la atención del ogro.


  —El mismo —respondió el ogro a Alfredo, tras echar una miradita de interés a los arbustos parlanchines—. Y te advierto que no puedes hacer nada que me impida ir a verlo.


  Supongo que habréis oído cosas terribles sobre los ogros… Bien, pues todas son ciertas, empezando por el olor hasta por su pésimo estilo a la hora de vestir. La verdad es que si hay algo peor que un ogro, no sé qué puede ser.


  —¿En serio? —preguntó Alfredo, envalentonado por el tono del ogro, o quizás por sus éxitos anteriores—. ¿Cuál es exactamente el problema que tienes con él?


  —Alfredo —dijo Rosalía, tratando de llamar su atención, pero él hizo caso omiso de ella.


  —Déjame, Rosalía.


  Ella bufó, en su peculiar y estiloso estilo y lo dejó solo frente al ogro. Se sentó en una roca y dispuso sus faldas a su alrededor, de modo que parecía una princesa esperando a su príncipe azul.


  —Sois un grupo curioso… un petimetre y un caballo parlanchín, un zapatero y la prin…


  —Soy una pastora —dijo Rosalía, señalando su cayado con intención—. Seguramente me has visto alguna vez con mis ovejas.


  El ogro sonrió, mostrando una dentadura horrorosa, llena de colmillos y aristas de muelas.


  —Volviendo a tu problema con Horacio, señor ogro…


  El ogro clavó en Alfredo una mirada furiosa que lo hizo estremecer, a su pesar.


  —Puedes llamarme Feliciano, joven. Busco a Horacio porque ese maldito hombre ha olvidado “por accidente” enviarme una invitación para el festival de talentos que ha organizado para el viejo Aniceto.


  —¡Eh, que mi pa…, quiero decir, el rey, no es viejo! —exclamó Rosalía, golpeando el suelo con el cayado, afortunadamente, nadie le hacía caso, por lo que nadie notó su nuevo desliz.


  —¿Y qué interés puede tener alguien como tú, sin pretender ofenderte, Feliciano, en un aburrido festival de talentos? —preguntó Alfredo tratando de controlar la ironía en su voz. Lo cierto es que sentía curiosidad de si lo que deseaba era castigar y comerse a los que lo hacían mal.


  El ogro suspiró y se rascó la cabeza en la simulación perfecta de la vergüenza. Si los ogros se sonrojan, pues se puede decir que éste lo hizo.


  —Horacio sabe que me encanta la música y la danza. Espero sinceramente que se le haya olvidado invitarme por accidente, porque si no…


  —¿Te lo comerás? —preguntó la voz de Caballo desde los arbustos.


  Feliciano hizo una mueca de asco.


  —¿A un humano? ¿Te comerías tú a uno?


  Alfredo alzó las manos y se las pasó por el pelo, tratando de pensar. Nuevamente, las cosas raras que pasaban en ese reino hicieron que deseara volver a su casita para no volver a salir de allí.


  —Estoy seguro de que Horacio no ha pretendido ofenderte —dijo al fin. “Espero de veras que sea así, o se las verá conmigo”, pensó para sí—. Tal vez pensó que tu presencia asustaría a los participantes. Ya sabes, el estrés, el pánico escénico…


  Feliciano bufó, no demasiado convencido, aunque era evidente que estaba deseando creer que el olvido de Horacio no había sido premeditado.


  —Igual tienes razón, zapatero… pero podría habérmelo dicho —añadió, buscándole con la mirada, como buscando su aquiescencia. Alfredo asintió, dándole la razón y contentándole con ese solo gesto—. Esta es una ocasión única en este reino, yo podría haberme escondido, nadie se habría dado cuenta de mi presencia.


  Alfredo aspiró el almizclado olor del ogro y admiró sus cuatro metros de altura y dudó mucho de esa última observación.


  —Además —continuó el ogro—, se rumorea que la mismísima Rosalía iba a actuar para su padre. Dicen que es una auténtica maravilla oírla cantar, y que baila como los ángeles.


  —Exageran un poquito, pero, en fin… —dijo Rosalía, orgullosa, pero se calló cuando se dieron cuenta de que todos la miraban—. Quiero decir, eso dicen sobre ELLA.


  —Ya —dijo Feliciano con una de sus terribles sonrisas—. Dicen que la princesa Rosalía es encantadora.


  —¿En serio? —preguntó Alfredo, pensando que quizás era la oportunidad de sonsacarles algo sobre su prometida—. ¿Y qué más se dice de ella?


  Rosalía frunció el ceño.


  —¿Qué interés puedes tener tú en alguien como la princesa Rosalía? Ella está fuera de tu alcance, zapatero.


  Alfredo entrecerró los ojos.


  —Quizás te sorprendería saber que soy mucho más de lo que se ve a primera vista.


  —¿En serio? —rió ella—. ¿Aparte de metomentodo?


  —Yo al menos no presumo de ser una víbora…


  —¿Víbora yo? Mira quién fue hablar, tú tienes un carácter de los mil diablos…


  —Quizás, pero yo no le grito a todo el mundo y al menos trato de ayudar…


  —Lamento interrumpir una pelea de enamorados… —intervino Feliciano—, pero tengo una cita con Horacio…


  —¿ENAMORADOS? ¿Tú estás loco o qué? ¡Es imposible enamorarse de alguien tan picajoso! —gritaron ambos al unísono, las respiraciones alteradas, las miradas al par, las mejillas encendidas, los ojos brillantes, los brazos cruzados, la viva imagen del enfado.


  Feliciano reculó un par de pasos ante tanta energía negativa.


  —Bueno… yo… —comenzó a decir mientras se iba.


  —Espera, ogro —dijo ella de pronto—. Yo cantaré para ti.


  —¿Tú cantas? —preguntó Alfredo con incredulidad.


  —¿Es necesario que lo digas en ese tono?


  Alfredo suspiró, tratando de controlarse.


  —Dejémoslo —dijo ella, por una vez la primera en firmar la paz—. Soy capaz de cantar, maestro zapatero, a pesar de mi ácido carácter, como vos diríais. Con mi canción, calmaré a este buen ogro y conseguiré que me pidas perdón por tu desconsiderada actitud.


  Alfredo le dedicó una sonrisa torcida.


  —Tienes que ser muy buena para eso, pastora.


  Ella alzó la barbilla y cuadró los hombros, se colocó las faldas y apretó su cayado, quizás pensando si se rompería o no si le daba con él en la cabeza al zapatero.


  —Pues, para que lo sepas —dijo, toda dulzura— no tengo nada que envidiarle a la princesa Rosalía, con la que, casualmente, comparto nombre y… algunas cosas más.


  —¿Conoces a la princesa Rosalía? —preguntó Eduardo, que había dejado su escondite, viendo que el ogro no iba a comérselo en un futuro inmediato.


  —Ejem, un poco.


  —¿Es lista? —preguntó Caballo.


  —Mejor aún, ¿es guapa? —añadió Eduardo.


  —Hacéis muchas preguntas sobre ella, ya os lo he dicho antes. ¿Qué os traéis con ella?


  Feliciano les salvó de contestar al carraspear de impaciencia. Y el carraspeo de un ogro es de los que espanta a los pájaros a dos kilómetros de distancia.


  Rosalía cantó.


  Los pájaros volvieron, pero enmudecieron para oírla cantar, las ardillas dejaron de roer, los conejos dejaron de correr y las rapaces de cazar. Incluso las aves nocturnas despertaron durante unos minutos para escucharla, para luego volver a dormir cuando ella calló.


  Feliciano lloró.


  Eduardo y Caballo lloraron.


  Alfredo no lloró, pero sintió un nudo tan apretado en la garganta y el pecho, que estuvo lo más cerca de llorar que había estado desde que dejó el palacio para instalarse en su taller. A pesar de lo que se decía a sí mismo, había sido la decisión más dura de su vida.


  Cuando calló, durante dos minutos eternos no se oyó nada aparte de los sollozos del ogro y de Eduardo y los relinchos de Caballo.


  Alfredo callaba y miraba a Rosalía como si la viera por primera vez.


  Y de pronto…


  —¡Bravo, bravísimo! —exclamó el ogro.


  —Eres un ángel —dijo Caballo dándole un golpecito con la cabeza en el hombro.


  Eduardo lloraba con tanto sentimiento que no era capaz de hablar. Se había sentado en una roca y hablaba para sí.


  Rosalía lo miró unos segundos antes de volverse hacia Alfredo.


  —¿Y tú no tienes nada que decir?


  Alfredo emitió una sonrisa triste.


  —Me has dejado sin palabras.


  Rosalía se sonrojó de satisfacción. No había mayor cumplido que ese.


  —Querida muchacha, te llevaría a vivir conmigo a mi mansión si no supiera que vives en un sitio mejor… —dijo el ogro, emocionado aún.


  —Calla, querido ogro —dijo Rosalía con una risa nerviosa, evitando la mirada curiosa de Alfredo—. Todo el mundo en el reino sabe que no cambio mi claro en el lago por nada.


  Feliciano asintió con la cabeza y saludó con la mano.


  —Ha sido un placer, querida, caballeros. Saludarás a tu padre de mi parte, ¿verdad, Rosalía?


  —Claro, seguramente estará en la reunión del conse…jo… de pastores —improvisó cuando notó que hasta Eduardo la miraba con mirada inquisidora.


  Se giró y fingió que buscaba algo a su alrededor.


  —¿Buscas algo? —preguntó Alfredo enarcando una ceja.


  Sinceramente había algo en esa pastora que no le cuadraba y estaba decidido a averiguar qué era.


  —Mi cayado.


  —Lo tienes en la mano —le señaló Eduardo.


  —Ya, claro.


  —Pareces nerviosa, princesa —dijo Caballo, de pronto.


  —¿Yo? ¿Nerviosa? Lo cierto es que acabo de acordarme de que tengo algo que hacer en…


  —Dijiste que te quedarías… —rezongó Caballo—. Alteza, dile que se quede…


  Alfredo clavó una mirada recriminatoria en Caballo y miró a Rosalía con una sonrisa triste.


  —Si Rosalía debe irse no podemos hacer nada para impedírselo, Caballo. Despedíos de ella, recordad que nosotros también tenemos algo que hacer en Capullo.


  Rosalía agrandó sus ojos. Paseó su mirada por todos ellos, como haciendo cuentas, repasando hechos y volvió a mirar a Alfredo.


  —Debo irme, adiós Caballo, Eduardo —dijo palmeando el cuello del corcel parlanchín y besando el apuesto rostro del segundo al trono de Clavel.


  —Adiós, querida. Nunca pensé que conocer a alguien del vulgo fuera tan entretenido. Además, creo que jamás olvidaré esa canción.


  Rosalía sonrió con tristeza.


  —Yo tampoco la olvidaré.


  —Bueno, Rosalía…


  Ella puso un dedo en los labios de Alfredo para que no dijera nada más.


  —Calla, no quiero discutir más.


  —¿Por qué íbamos a discutir? —preguntó él, frunciendo el ceño.


  Ella rió y al poco rato él también.


  —De acuerdo, tienes razón.


  —¿Adiós, entonces?


  Alfredo asintió. Nunca había sido muy bueno con las palabras, y solo Dios sabía cómo hubiera deseado serlo en ese momento, porque ella provocado algo en él que no había hecho nadie más.


  —¿Lo dejamos en un hasta luego? —preguntó él en un susurro.


  Pero ya era demasiado tarde, porque ella ya se había ido.


  Y encima no le había dado un beso de despedida, cosa que sí había hecho con Eduardo.


  


  


  CAPÍTULO 8


  


  


  


  


  El viaje llegó a su fin apenas cuatro días después.


  Extrañamente no se encontraron con más criaturas extrañas, si no contamos a un par de urracas ladronas de agujas de coser y una anguila eléctrica que estuvo a punto de electrocutar a Eduardo cuando éste intentó cogerla para cenársela asada.


  Cuando llegaron a Capullo, magullados y más callados de lo habitual, al menos Eduardo y Caballo, era esa hora del día en que todo el mundo está deseando llegar a sus casas después del trabajo. Los mercaderes los esquivaban y hasta los ladrones los miraban por encima del hombro, pensando ya en la sopa calentita que les había preparado sus esposas.


  —Bien, aquí estamos, en la mismísima capital del reino de Rosal —apuntó Alfredo en una de sus escasísimas frases de los últimos días.


  Había estado más callado de lo que era habitual incluso para él. Excepto esas ocasiones en que su hermano y Caballo lo escuchaban mascullando para sí tonterías sin sentido.


  —Si fuera la dichosa princesa, se le notaría cierto… algo —murmuraba mesándose los cabellos, tan revueltos como nidos de pájaros—. Aunque a mí no se me nota, maldita sea.


  —No puede ser ella, seguro —decía a veces mirándose la punta de las botas—. Pastora, princesa pastora, absurdo.


  Eduardo y Caballo procuraban evitarlo en esas ocasiones en que se abstraía en sí mismo, porque su humor se volvía explosivo y tan pronto les gritaba como reía a carcajadas, lo cual daba más miedo que lo primero.


  Era evidente que era algo que tenía que ver con Rosalía, pero ambos pensaban que era con la princesa Rosalía, con su prometida, con la que tenía problemas. Era evidente que Alfredo no era un hombre de acción, como Eduardo. Él necesitaba estar metido en su taller, rodeado de zapatillas de baile y botas repujadas, como mucho de botines de terciopelo. El aire fresco le sentaba mal.


  —Ahora que lo pienso, ¿no decía la carta algo sobre unas pruebas que debías pasar? —preguntó Caballo, trayéndolo al presente.


  Alfredo alejó a Rosalía de sus pensamientos y bufó.


  —Seguramente era otra de las locuras propias de este reino de locos. Que yo sepa, no he tenido que pasar ninguna pru…


  —¿Te parece poco lo del dragón? —preguntó Eduardo, enarcando una ceja, en una imitación perfecta de un gesto de su hermano.


  Ese gesto le ganó un guiño de una hermosa dama que pasaba cerca. Eduardo la siguió con la mirada, a punto de olvidar a qué habían ido hasta allí al compás de los andares de aquella joven.


  —O el ogro —añadió Caballo, estremeciéndose teatralmente.


  —El alcalde de Espina Uno sí que era una persona capaz de poner a prueba la paciencia de un buen hombre, hermano.


  Alfredo cruzó los brazos, pensando.


  —¿Creéis que todo eso estaba preparado? Para ser pruebas me parecen demasiado… no sé, cualquiera con un poco de ingenio hubiera podido resolverlas fácilmente. Solo había que ser conciliador y paciente para hablar con ellos.


  Eduardo bufó.


  —Yo no las habría resuelto ni en sueños. ¿Qué caballero se para a hablar con un dragón o un ogro en vez de ensartarlos con su espada?


  —O correr a esconderse —murmuró Caballo para sí.


  Eduardo disimuló mirando la hermosa arquitectura de la plaza.


  —Además —dijo con un súbito ataque de inspiración—, por si no lo recordáis, una de las pruebas no la resolviste tú, Alfredo, sino Rosalía…


  —Lo olvidaba, aguantarla era otra de vuestras “pruebas” —atacó Alfredo con una sonrisa.


  Caballo relinchó, ofendido.


  —No hables así de ella, Alfredo. Rosalía es encantadora —la defendió Eduardo.


  —Para ti cualquier mujer o cosa vestida con faldas lo es, hermano.


  —No le hagas caso, Eduardo. Aunque disimule, a él también le gusta.


  Alfredo gruñó y les dio la espalda. Lo último que deseaba era discutir con su hermano y con un caballo sobre sus gustos en mujeres.


  Lo único que deseaba era terminar con ese asunto del compromiso y volver a su taller para siempre y no volver a salir de allí jamás. Jamás de los jamases.


  —Mirad, ahí está el palacio del rey Aniceto —señaló Caballo con una de sus pezuñas—. No está mal, enormes caballerizas… y seguro que hay un bonito taller de zapatero para su Alteza…


  Alfredo frunció el ceño.


  Un par de niños comenzaron a llorar al verlo.


  —Es casi como estar en casa —dijo Eduardo tomando a Caballo por el bocado y siguiendo a su hermano mayor, que avanzaba ya a buen paso por la plaza, haciendo caso omiso a la gente que se abría ante él como si fuera una fuerza de la naturaleza.


  Un atildado mensajero estuvo a punto de caer cuando Alfredo lo embistió.


  —Un momentito, maestro. No se puede entrar en palacio sin pedir audiencia antes… aunque, esperad —murmuró mirando un pergamino que llevaba en un zurrón de bonito terciopelo verde. Lo leyó, lo releyó y volvió a leerlo, como si necesitara confirmación de lo que sus propios ojos le decían—. Por las pintas, diría que sois vosotros a los que estoy buscando.


  Eduardo se cuadró para tratar de lucir mejor el modelito que se había puesto para la ocasión, jubón en raso rojo y blanco a juego con unos escarpines granate y una boina a cuadritos de los mismos colores que el jubón.


  —¿Será posible que hasta los mensajeros nos ninguneen? ¡Qué aires se dan todos en este reino! ¡Yo le enseñaré a este mequetrefe a mostrarle el debido respeto a un príncipe de Clavel…


  Estaba a punto de desenvainar su espada de ceremonia cuando Alfredo le puso una mano sobre la empuñadura para detenerlo.


  —¿Has dicho que nos buscabas?


  El mensajero puso los ojos en blanco, guardó el pergamino en su zurrón y lo miró como si dignarse a hablar con él fuera algo que lo sobrepasaba.


  —Tengo un mensaje del rey Aniceto para vosotros, os espera en el palacio —dijo mientras caminaba hacia el puente levadizo —. ¡No tengo todo el día! —gritó por encima de su hombro al ver que no le seguían.


  —¡Qué modales! —gimió Eduardo.


  Caballo se limitó a agitar la cabeza. No había palabras para explicar el dolor que sentía su corazón. Si hasta a Eduardo aquello le parecía un escándalo, es que ese reino era un caso perdido. Con razón su princesa se había fugado de palacio para convertirse en pastora…


  Atravesaron el hall del palacio y Caballo le relinchó en la cara al criado que intentó llevárselo a las caballerizas. ¡Si había llegado hasta allí, pensaba hasta el final, no faltaba más!


  El salón del trono no se parecía al del reino de Clavel, que era todo orden, incluso cuando las princesitas andaban por allí.


  Todo en aquel reino hablaba de la mano blanda de su rey. Y también el propio rey hablaba de su mano blanda consigo mismo.


  El rey Aniceto de Rosal era gordo como un toro y lucía los colores de aquel al que le gusta comer y beber hasta hartarse… y volver a comenzar. A su alrededor había varias bandejas de golosinas a medio vaciar y un niño a sus pies estaba dando buena cuenta de lo que quedaba en una de ellas.


  Rizos oscuros y ojos brillantes.


  Alfredo sonrió. El parecido familiar era indudable.


  El rey se levantó trabajosamente del trono y avanzó hacia ellos.


  Se abalanzó sobre Eduardo y lo envolvió en un fragante abrazo. Cuando lo soltó, Eduardo se olisqueó para comprobar si se le había pegado el olor a flores, vino y grasa.


  —¡Querido príncipe Alfredo! Es un placer conocerte después de tanto tiempo…


  Alfredo carraspeó y Eduardo señaló hacia su hermano mayor.


  —Eh… Alfredo soy yo…


  Aniceto lo observó de arriba abajo avergonzado a la vez que sorprendido. Alfredo llevaba un traje que no era su habitual ropa de trabajo pero tampoco era lo que llevaría un príncipe a la hora de conocer a su prometida. Como mucho, era lo que llevaría un príncipe exiliado que lo ha perdido todo cuando realmente lo ha perdido todo… un pantalón negro de ante, una camisa de lino, un jubón acuchillado de cuero y sus mejores botas. Al menos había que reconocerle que, por ruego de Eduardo, había condescendido en peinarse la rebelde mata de pelo negro. Si no fuera por su oscuro ceño, parecería guapo y todo.


  —¡Oh, lo siento, muchacho! Es que con ese aspecto tan… bueno, no os habría reconocido jamás…


  Alfredo apretó las mandíbulas. Hubo algo en la mirada del rey Aniceto que le ofendió más que todas las burlas que había sufrido desde que había decidido convertirse en maestro zapatero. ¿Qué había de malo en la ropa que llevaba? ¿Qué demostraba de cómo era una persona su manera de vestir? ¿Acaso era Eduardo mejor príncipe que él porque vistiera como un… en fin, como un príncipe?


  —Dejémonos de ceremonias y tonterías, Majestad. He venido para deciros que no voy a casarme con vuestra hija.


  Aniceto soltó una carcajada que hizo bailar sus tres barbillas. También rieron el niño y todos los sirvientes y soldados que había desperdigados por la sala.


  —Me alegro de que digáis eso, Alfredo, porque ella tampoco quiere casarse con vos —respondió el rey anadeando hasta el trono, como si con esa simple frase todo hubiera concluido.


  Despidiéndolos, en definitiva.


  Alfredo carraspeó.


  —¿Podría saber por qué?


  —No pidas explicaciones. ¿No era eso lo que deseabas desde el principio? —le susurró—relinchó Caballo al oído.


  Alfredo lo apartó de un manotazo y se acercó hasta el trono.


  —Después de hacerme venir hasta aquí, supongo que podréis tener ese detalle conmigo —el rey se encogió de hombros—. ¿Os ha dicho vuestra hija por qué no desea casarse conmigo?


  —Al fin y al cabo es un príncipe joven… —intervino Eduardo.


  —Guapo e ingenioso… —continuó Caballo.


  —Y resolvió todas vuestras pruebas.


  —Yo diría que tiene un talento especial para resolver asuntos peliagudos.


  —Y, ¿habéis visto qué botas? Hace unos zapatos preciosos…


  Alfredo bufó y se volvió hacia sus acompañantes.


  —No hace falta que me ayudéis, ¿vale? —dijo, entre dientes.


  Aniceto atrapó un dulce de una de las bandejas y lo estudió como si fuera a hacerle un retrato. Tras unos segundos se lo metió en la boca y lo paladeó con deleite con los ojos entrecerrados. Mirándolo. Alfredo se removió en su sitio, inquieto como no se había ni ante el dragón ni ante el ogro.


  —No os entiendo, Alfredo —dijo Aniceto al fin—. Habéis venido hasta aquí para decirme que no queríais casaros con mi hija, y ahora parecéis furioso porque ella tampoco quiere casarse con vos… Me confundís… ¡Aclaraos, por favor!


  Alfredo suspiró profundamente. Aclararse, como si eso fuera tan sencillo.


  —Insisto en conocer los motivos de vuestra hija, Majestad.


  El rey apartó la vista de él para clavarla en otra de las bandejas, como pensando que era mucho más interesante que él. Cuando habló, no lo miraba, sino que miraba con ardor una delicia de limón.


  —Lamento deciros que no se llevó una buena impresión de vos cuando os conoció, allá en el bosque…


  —¿En el bosque? Pero en el bosque solo estaba… —musitó Eduardo.


  —La pastora, lo sabía —continuó Caballo.


  —Rosalía —susurró Alfredo.


  —Lamento que tuvierais que conocerla en esas circunstancias, joven. No sabéis lo que me avergüenzan esas aficiones campesinas… juraría que solo lo hace para enfurecerme…


  —Entonces hace buena pareja con mi hermano. Deberíais escuchar las peleas que tiene con mi padre —le respondió Eduardo, repuesto ya de la sorpresa y aceptando un dulce de miel de una nueva bandeja que había traído otro de los criados.


  Alfredo escuchó perorar al rey y a Eduardo sin hacerles demasiado caso.


  Bien, Rosalía era la pastora del bosque. Lo había sabido casi desde el principio. ¿Y qué más daba? Él ya había tomado la decisión de no casarse con la princesa de Rosal, fuera quien fuese, qué cambiaba si la princesa era Rosalía…


  ¿Sería verdad que ella se había hecho pastora para escapar de ese palacio de locos? Viendo a su padre, lo creía muy posible. ¿Acaso no se había refugiado él mismo en su taller de zapatero?


  Pero, un momento… el rey había dicho que no le había caído bien cuando le había conocido en el bosque…


  ¿Sabía ella que era Alfredo de Clavel?


  Bien, él no quería casarse con ella ni ella tampoco con él. Era la primera vez que estaban de acuerdo en algo.


  Pero…


  —Pero yo creía que le caía bien… —murmuró para sí.


  Hasta que no escuchó la voz de Eduardo no se dio cuenta de que había hablado en voz alta.


  —Cuando no le gritabas o insultabas, parecías casi amable, hermanito.


  Alfredo alzó la cabeza con decisión.


  —Quiero hablar con ella, si es que está aquí.


  Aniceto bufó y los salpicó de migas de galletas y pastel.


  —Pues te deseo suerte, muchacho. Porque ha heredado el carácter de su madre y la he visto muy pocas veces tan enfadada como hoy. Ve a buscar a tu hermana, Felipe.


  El niño cogió un par de pastelitos y corrió por el salón.
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  Es probable que ella lo hubiera estado escuchando todo detrás de la puerta, porque tardó menos de cinco segundos en entrar de la mano de su hermanito. En la otra llevaba uno de los pastelitos que él se había llevado. Lo dejó en la primera bandeja que vio al pasar.


  Se había cambiado el vestido de pastora y llevaba uno que tampoco era lo que su padre habría calificado como vestido de princesa, pero al menos iba vestida como una dama, y no llevaba a ninguno de sus animales ni el cayado.


  Saludó con una enorme sonrisa a Eduardo y a Caballo y le dedicó una mirada tensa a Alfredo antes de volverse a su padre.


  —¿Querías algo, padre?


  Aniceto dejó su copa y la señaló para que volvieran a llenársela.


  Rosalía se sonrojó por su desconsideración por no haber invitado a los viajeros ni siquiera a un refrigerio.


  —No soy yo la que quiere algo de ti, hijita. Pregúntale a este muchacho. Parece que tiene algo que decirte, y por su cara no parece demasiado contento.


  Alfredo frunció el ceño ante la risa estúpida de Aniceto y por la humillación que le infligía a su hija ante ellos y sus propios súbditos.


  —Me gustaría hablar con ella a solas, con vuestro permiso, Majestad.


  Rosalía miró a su padre, pero él estaba entretenido hablando con Eduardo y no se dio cuenta de que Alfredo había dejado el salón. Solo Caballo le hubiera seguido, pero no quería dejar solo a su amo con ese glotón desconsiderado. Alfredo era muy capaz de defenderse solito.


  Tras unos segundos de vacilación, Rosalía le siguió al pórtico cerrado, engalanado con la rosaleda que su madre cuidaba cada mañana.


  —¿Te hiciste pastora para huir de aquí?


  Ella sonrió y miró a su alrededor.


  —Mi madre se quedó con todas las rosas, a mí solo me dejó el nombre—. Señaló un banco y se sentó. Tras unos segundos de vacilación, él se sentó a su lado. Ella también olía a rosas—. ¿Te hiciste zapatero para huir de allí?


  Alfredo suspiró y se miró la punta de las botas.


  —Mi padre y yo nos parecemos demasiado. Vivir en el mismo palacio era un infierno para mi madre y uno de los dos se tenía que ir. Era más fácil que me fuera yo, ¿no crees?


  Rosalía le miró por entre las pestañas.


  —¿Realmente has hecho un chiste?


  Alfredo sonrió y Rosalía tuvo que apartar la vista de él para poder pensar.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  Ella se encogió de hombros y Alfredo se lo tomó como un sí.


  —¿Qué tienes exactamente en mi contra?


  Pudo sentir cómo se tensaba a su lado y supo que no lo había expresado bien. Iba a hablar, pero ella se le adelantó. Y cuando habló, ya no había rastro de la Rosalía que había vislumbrado hacía unos segundos.


  —¿Y tú contra mí? Que yo sepa, has venido hasta aquí solo para decirle a mi padre que no quieres casarte conmigo… pues te diré algo… ¡jamás he sido tan feliz de conceder un deseo!


  Antes de que pudiera detenerla, ella se había levantado y se había adentrado en la rosaleda.


  Caminaba deprisa, pero Alfredo había visto algo cuando ella se levantaba y deseaba comprobarlo.


  —Pues no pareces muy feliz —le dijo todavía a unos pasos de distancia.


  —Soy muy feliz, Alfredo de Clavel, créeme —respondió ella, pero la delató un sollozo.


  —Dime un solo motivo para no casarte conmigo y me iré.


  —Que tú no quieres casarte conmigo —respondió ella volviéndose hacia él y clavándole una mirada llena de furia a pesar de las lágrimas que aún manchaban su mirada.


  Alfredo sonrió.


  Esa sí era la Rosalía que él conocía.


  —Cuando decidí eso no te conocía…


  —Si pretendes convencerme así de que me case contigo, tienes mucho que aprender, Alteza.


  —Estás dudando.


  —No es cierto —rezongó ella—. Jamás podremos casarnos si ni siquiera nos gustamos.


  Alfredo enarcó una ceja.


  —Eres tú la que no puede verme ni en pintura.


  —Nunca he dicho que fueras… en fin… feo… ¿pretendes que admita que eres guapo? Se supone que es el hombre el que debe declararse, maldito seas. Dime ahora mismo que te gusto o te juro que haré que te echen de mi palacio de una patada en tus reales posaderas.


  Alfredo carraspeó y dudó un par de segundos.


  Rosalía iba a abrir la boca para llamar a los guardias, pero no tuvo tiempo para reaccionar, o quizás sería más correcto decir que el beso de Alfredo la dejó sin fuerzas para hacerlo.


  Cuando la soltó y pudo volver a oír los pájaros cantar a su alrededor, Alfredo le dijo por fin lo que deseaba oír, lo que siempre había deseado oír, lo que todo hombre o mujer desean oír de la persona amada, pero es tan largo y empalagoso que no tenemos tiempo ni espacio para glosarlo en estas páginas.


  Para más información, os remitimos a los miles de novelas románticas escritas a lo largo de la historia, que probablemente lo harán mejor que esta autora.


  


  


  


  Para finalizar esta historia, diremos que nuestros príncipes se casaron, obviamente, y que obviamente siguieron discutiendo a lo largo y ancho de los dos reinos durante su largo y fructífero matrimonio. Cuando se cansaban el uno del otro, volvían a sus ovejas y sus zapatos, pero siempre dormían juntos.


  Con el tiempo llegaron a reinar sobre sus reinos unificados y no lo hicieron peor que sus padres, lo cual ya es algo bueno. Durante sus reinados no hubieron más guerras que las domésticas, lo cual también es algo por lo que merecen ser recordados, pues los únicos muertos en su haber fueron sus vajillas.


  Su amor era a su vez tan grande que también era ejemplo para sus súbditos. Y sus reconciliaciones eran tan celebradas que incluso hay quien llama a las noches de amor “hagamos un Rosalía y Alfredo”.


  Respecto a Eduardo, encontró a una buena muchacha, de la que se enamoró tan perdidamente que se olvidó de todas las demás… mientras le duró el amor. Vivió muchos años y muchos amores y nunca se aburrió. Lo mejor que se puede decir de él es que jamás le hizo daño a ninguna mujer y que jamás las aburrió.


  Caballo tuvo una recua de potrillos parlanchines tan pesados y parlanchines como él. Algunos de sus descendientes han llegado hasta nuestros días y se dice que le hablan a aquellos que saben entenderlos.


   


  


  NOTA DE LA AUTORA


  


  


  


  


   Esta obra nació como una obra de teatro hace muchos años y siempre quise convertirla en una novela o, como mínimo en un relato largo que conservara el mismo tono de humor que tenía aquella, con su narrador loco, su caballo parlanchín y sus personajes de cuento que se salían de lo común.


   He disfrutado mucho reescribiéndola y reencontrándome con los personajes y espero que, si has llegado hasta aquí, haya sido porque te ha gustado a ti también.


   Nos leemos en la próxima.


   Arwen.
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